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En el marco del Proyecto "Fortalecimiento de las capacidades de participación de los pobladores 
de las ciudades andinas de Quito y Bogotá", efectuado por el Centro de Investigaciones 
CIUDAD, de Quito, y FEDEVIVIENDA , de Bogotá, con el apoyo de NOVIB, Holanda, 
presentamos la Cartilla-Memorias Foro Andino “Espacio público y derecho a la ciudad”, que 
es uno de los resultados del Foro Andino de Pobladores “Espacio público y derecho a la ciudad”.    
 
Este evento se realizó como parte de la agenda del Foro Social de las Américas, realizado en 
Quito en la semana del 26 al 30 de julio; los contactos con los líderes populares andinos que 
participaron como ponentes de sus experiencias fueron posibles gracias a las redes amigas de 
HIC, y a Teresa Ontiveros, Silvia de los Ríos, de CIDAP, y David Quezada, de la Red Hábitat.  
  
La presente cartilla recoge de la manera más próxima posible las visiones y propuestas para un 
espacio público que incorpore los criterios de los ciudadanos, desde los pobladores andinos 
invitados al encuentro.  El presente trabajo consiste en una edición de las sesiones de los dos 
días de trabajo, martes 27 y miércoles 28 de julio; por lo tanto, está construido a partir  de las 
ponencias presentadas en la Universidad Politécnica Salesiana –sede del Foro– y del taller de 
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trabajo efectuado en el Centro de Investigaciones CIUDAD, y grabado en cinta de audio. La 







En la Escuela de Líderes Populares Urbanos, que desarrolla el Centro de Investigaciones 
CIUDAD en Quito, así como en el trabajo efectuado por Fedevivienda con la Escuela de Gestión 
Urbana en varias unidades de planeación zonal en Bogotá, se trabaja sobre diversidad de ejes, 
como la participación, la construcción de ciudadanía, el hábitat urbano.  Sin embargo, mientras 
nos encontrábamos planificando la posibilidad de juntar a los participantes de ambas escuelas, y 
propiciar, además, su relación con otras experiencias de pobladores andinos, surgió la idea de 
trabajar el tema del espacio público y su manejo dentro de los barrios y sectores de las ciudades 
andinas.  Queríamos hallar un tema común al trabajo de los líderes populares; el acceso a los 
servicios, a mejores condiciones de vida en la ciudad, el rescate de lugares comunitarios en 
barrios sin planificación, son elementos cotidianos en la labor de las organizaciones barriales en 
nuestras ciudades.   
 
La idea fue participar en un intercambio de experiencias que enriquezca el trabajo de los líderes 
populares andinos, que fortalezca sus capacidades creando redes entre ellos, y  que produzca 
una propuesta o una visión compartida que considere las similitudes y diferencias  de las 
experiencias.  Para ello, y por medio de la Coalición Internacional del Hábitat, contactamos a 
varias ONG amigas que nos apoyaron en la identificación de las experiencias que podrían ser 
presentadas.   
 
Pudimos contar con la presencia de Noé Armando Osma y Crispiniano Escamilla, colombianos; 
Enrique Segura y  Segundo López, peruanos; José Pacífico Jiménez  y Ricardo Bolívar, 
venezolanos;  Benjamín Bustillos y Virginia Escobar, bolivianos, y los participantes de la Escuela 
en Quito: Fernando Barahona, Kacho Alvarado, Sofía Gordón, Jorge Calderón, Lira Calva, Lady 
Franco, Oswaldo Peralta, Fabián Andrade, Sara Proaño, Abdón Flores, Susana Vera, Germania 
Rivadeneira y Carlos Sánchez.    Cada una de las experiencias fue presentada por los propios 
actores y promotores de los procesos, todos líderes de sus comunidades y barrios; en el caso de 
Quito, se presentó una sola experiencia que trató de consolidar el punto de vista de los 
participantes acerca de los espacios públicos en la ciudad. 
 
A continuación se presentan las conclusiones del trabajo, producto de la discusión efectuada por 
los líderes andinos en el taller posterior a sus ponencias.  Al final, se incorporan las 






Foro taller Espacio público y derecho a la ciudad 
Conclusiones del encuentro 
 
 
Lo que ha resultado del producto de nuestro trabajo son lineamientos generales básicos, sin 
inmiscuirnos en la personalidad de cada uno de los barrios y de los sectores que estamos 
representando; lo que planteamos son algunas sugerencias de cómo queremos ver nosotros y 
nosotras a los espacios públicos.   
 
 
¿Cómo vemos los espacios públicos? 
 
Para entrar al tema de la recuperación de espacios públicos, debemos decir que consideramos 
que el espacio público es el lugar donde todos y todas confluimos, nos acercamos, vamos para 
compartir experiencias, para realizar nuestros negocios. Creemos que actualmente el nuevo 
modelo está dañando este concepto de espacio público, pues nos lleva a pensar  que todo lo 
público es malo. Además, por la inseguridad que existe en las ciudades de nuestros países, 
tendemos a cerrarlo, a privatizarlo incluso. Creemos que debemos rescatar las calles, las 
veredas, en vista de que las ciudades han sido para la maquinaria, para los carros, para los 
negocios, pensando siempre para la tecnología y no en las personas. 
 
Consideramos que los espacios públicos son lugares, ambientes, donde podemos comunicarnos 
y educarnos.  Son espacios que aportan al desarrollo comunal, ya que la ciudad va de a poco 
cerrándose y privatizándose, y  los espacios públicos se vuelven elementos fundamentales.   
 
Sin embargo, actualmente éstos espacios son mirados como ‘sitios de nadie’, ya que nadie se 
preocupa de lo que en ellos sucede.  Consideramos que recuperar el espacio público también es 
participar, porque el apropiarnos de estos espacios nos permite generar identidad. 
 
 
¿Qué es lo que queremos? 
 
Nosotros y nosotras estamos viendo la  mejor forma de tener un espacio público diferente.   En  
nuestros lugares los sitios que tenemos son quebradas, ríos, humedales, canales, laderas y 
terrenos baldíos, calles, parques, canchas, y es una prioridad que en estos lugares no haya 
contaminación por ruido, basura, que la visibilidad sea diferente, que tengamos derecho a vivir 
en ambientes donde llegue la luz del sol, sin murallas ni edificios que la bloqueen.   
 
Creemos que es prioritario el equipamiento de los espacios públicos abandonados, porque 
hemos pensado también que puede haber un sector bien construido, pero que si no hay servicios 
necesarios y adecuados no sirven los espacios públicos. 
 
Nosotras y nosotros proponemos: 
 
Creemos que no podemos crear un ‘modelo’ para los espacios públicos, porque es necesario 
que conozcamos la realidad de cada una de los lugares de quienes nos encontramos aquí 
reunidos.  Nos encontramos en contra de los modelos establecidos que nos están vendiendo,  ya 
que no necesariamente las ciudades pueden ir avanzando hacia lo que se planifica o hacia lo 
que nosotros esperamos.  Por ello, consideramos que es necesario formarnos como sujetos con 
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conciencia crítica, para participar en la toma de decisiones y así apoderarnos de los espacios 
públicos y fortalecer la organización. 
 
Actualmente están articulándose sectores que saben que los problemas tienen soluciones a 
largo plazo, y fortaleciendo la organización, con liderazgos colectivos; debemos trabajar con las 
comunidades, respaldando las protestas con propuestas de lo que el barrio quiere, con 
herramientas (planos, proyectos, etc.) que nos permitan negociar con las autoridades, valorar la 
experiencia de “hacer ciudad con la gente”. 
 
Necesitamos sujetos, ya que creemos que los espacios públicos no solamente son obra, no 
solamente son territorio; los espacios públicos son fundamentalmente los hombres y las mujeres 
de esos sitios y para eso necesitamos que haya una educación y una pedagogía en valores, en 
principios, en formación que nos ayude a tener una mayor participación con responsabilidad y 
con corresponsabilidad. Solamente de esta manera podemos llegar a una verdadera toma de 
decisiones, porque hemos dicho que de qué nos sirve participar, si nunca nos dejan tomar 
decisiones o nunca podemos tomar las decisiones.  
 
El espacio público tiene que relacionarse también con la comunicación: debe ayudarnos a 
comunicarnos de manera alternativa y diferente para difundir las cosas positivas que estamos 
haciendo, debe ayudarnos a reformular y reforzar nuestra identidad cultural, que no solamente 
está en valores, en los bailes, en la danzas, en los ritmos, en las maneras de comportarnos, de 
hablar, de relacionarnos. La identidad está también en el respeto a la arquitectura de nuestros 
barrios, de nuestros parques, de nuestras quebradas, de nuestras colonias, porque creemos que 
si nos imponen arquitecturas europeas, ajenas a nuestra realidad, que no tienen nada que ver 
con nuestra identidad cultural, si nos cambian las plazas, que eran bonitas y que nos servían 
para sentarnos a conversar con los abuelos o con los vecinos, por unas plazas inmensas de 
caminos adoquinados, grandes y frías, en donde  no hay ninguna persona que entre, porque 
además están cercadas; entonces ya no son nuestras plazas, ya  no hay un respeto a nuestra 
arquitectura -y eso hemos dicho que es parte de nuestra identidad.  
 
Queremos proponer una nueva visión de los espacios públicos que nos permita una mayor 
convivencia entre los vecinos, pero una convivencia con ética, que nos permita 
interrelacionarnos a los peatones,  que haya un desarrollo económico, es decir, que los 
vendedores ambulantes no se apropien de todas las calles y tengamos que caminar por donde 
caminan los carros, sino que podamos convivir con ellos: que no los saquen, porque son  
también parte del espacio publico. Este espacio debe ser  además equitativo y debe tomar en 
cuenta a las personas con discapacidades, que tienen derecho a circular por estos lugares.  
Queremos un espacio público que permita una construcción de actores diferentes, en un proceso 
permanente que considere construcciones culturales y opiniones de todos los grupos, que tome 
en cuenta las opiniones de los jóvenes, para que sean espacios compartidos entre viejos y 
jóvenes, con visiones abiertas, cediendo, juntando; incluyendo y no excluyendo.   
 
La gestión de los espacios públicos 
 
Para gestionar los espacios públicos, hemos experimentado algunas formas, como por ejemplo 
el apoyo de ‘padrinos’ -que no se refiere a una organización o a una institución que nos apadrine, 
sino  más bien a personas que pueden apoyar con recursos específicos para una u otra cosa, 
para organizar actividades culturales, polladas, bazares, peñas, fiestas, kermés, cosas de ese 
tipo que nosotros sabemos que ayudan para sacar fondos; también acostumbramos hacer vaca 
o hacer la chancha, es decir colectas colectivas, dependiendo de las posibilidades de cada uno. 
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Como formas de autogestión, también podemos pensar en los proyectos productivos, que 
generan fondos comunes; también, por parte nuestra, el voluntariado y el trabajo en mingas, que 
no producen dinero, pero son recursos humanos, son formas tradicionales y comunes para la 
gestión y el mantenimiento de los espacios públicos en nuestras localidades. 
 
Para organizarnos y poder hacernos responsables de ésta gestión  necesitamos tener una visión 
política que crezca desde y para la gente. Hemos pensado que si tenemos una voluntad política 
que ayude a la gestión, ésta es mucho más fácil siempre y cuando, además, nuestras 
organizaciones no participen en política partidista, que respondan a necesidades colectivas de 
hacer ciudad, y a nuevas formas alternativas de construcción de ella; consideramos que si 
nosotros culturalmente hemos construido con tierra,¿por qué tenemos que construir siempre en 
madera, en ladrillo?; si hemos construido con llantas, en base al reciclaje y en base a la 
reutilización debemos mantener estas costumbres porque esto también es parte de nuestra 
identidad. 
 
En cuanto a la recuperación de las veredas y calles, creemos que es un derecho de todas las 
personas, y que todo eso debería estar contemplado en un marco jurídico por el derecho a la 
ciudad, a una ciudad con equidad, con tolerancia, con  comunicación y con una difusión de 
medios adecuados para que no exista desinformación, con unas campañas masivas de 
comunicación.  Pero también desde los barrios podemos hacer campañas populares a través de 
carteleras, a través de la palabra: nosotros en una plaza nos ponemos a contar de nuestras 
experiencias; y si eso lo hacemos sistemáticamente cada semana o cada cierto tiempo, la gente 
va a empezar a interesarse en conocer de las noticias del barrio, de la renovación, de lo que se 
va haciendo.   
 
Los comerciantes informales no son objetos, a quienes podemos ubicarles y moverlos, porque 
son parte de la identidad de la ciudad.  Debemos considerar que ellos necesitan su trabajo para 
vivir, aunque con ello ‘desordenen’ la ciudad.  En este sentido, hay que pensar la ciudad desde la 
productividad, desde  la supervivencia de las personas,  desde el intercambio que debe existir 
entre moradores, entre ciudadanos y para un desarrollo económico justo; todo esto no puede 
estar aislado de una planificación que tenga sostenibilidad, sustentabilidad, respetando siempre 
el medio ambiente.  
 
La planificación deberá ser también una organización de espacios; con esto queremos decir que 
debe contemplar una formación y creación de la ciudad de acuerdo a las necesidades de cada 
barrio, de cada sector, pero tomando en cuenta los deberes ciudadanos.  Para ello creemos 
necesaria la participación política de los moradores en los espacios  de poder, para que todos, 
como conocedores de esas necesidades, seamos quienes las resuelvan.  
 
Queremos proponer que profundicemos en la parte política,  para ver cómo superamos esa idea 
de que únicamente las cuestiones técnicas son las importantes, que la organización, las juntas, 
asambleas, cabildos, nos acreditan a que seamos un poder. ¿Por qué no podemos pensar en 
construir una nueva economía, en nuevos desafíos, nuevas constituciones, ordenanzas, que las 
construyamos entre todos los actores involucrados, sin aceptar las imposiciones de los ‘patrones’ 
de los imperios, que nos someten demasiado y nos empobrecen a toda América Latina? En este 
sentido, queremos difundir el mensaje de los compañeros de El Alto, que consideran que por el 
hecho de tener diversidad de etnias y culturas que se enriquecen entre sí podemos abrir la 




Y nosotras y nosotros demandamos:  
 
• Una mayor presencia de los pobladores en las decisiones sobre nuestros espacios: 
conocemos que  en el caso de Colombia, por ejemplo, está estipulado que todos los 
sitios públicos deben tener un representante de la comunidad, pero como es uno sólo, 
aunque tenga voz y voto, no es suficiente, porque es uno frente a diez o en contra de 
diez, en donde un voto no es considerado; de otro modo, en el momento en que 
nosotros podamos reformar y tomar las decisiones, entonces sí podremos hablar de una 
verdadera  responsabilidad y corresponsabilidad.   
 
• Por esta misma razón hemos dicho que también hay que formular y reformular las 
ordenanzas en lo que se refiere a la participación y al ordenamiento territorial; es decir 
ordenanzas y leyes que nos permitan una verdadera participación, desvinculada de lo 
clientelar, que no sea limitada sino que sea realmente representativa. 
 
• Queremos también señalar que, si contamos con un espacio para tomar nuestras 
decisiones, podemos hacernos responsables de nuestros espacios públicos, ya que 
actualmente se contratan empresas para el barrido o el mantenimiento de los parques, y 
son trabajos en los que podemos intervenir directamente los moradores del barrio, 
generando además fuentes de trabajo, mejorando las condiciones de vida, y además 
recibiendo un aporte para sostener la organización de ese barrio y mantener las 
verdaderas alternativas.  Debemos adoptar una nueva visión del espacio público y sus 
alternativas de gestión y manejo 
 
• El trabajo organizado puede rendir más frutos de lo esperado.  Cuando en los barrios 
tenemos necesidades, toda la comunidad se involucra para conseguir resultados.  En el 
barrio Toctiuco, en Quito, que es un barrio sin planificación, sin espacios verdes,  
necesitábamos también un espacio para las ventas y los  vendedores ambulantes, que  
estaban concentrados en una plataforma y vendían sus productos en el suelo, así que 
nos reunimos y por medio del municipio conseguimos los recursos suficientes para crear 
un mercado, con lo que todos los actores involucrados contribuimos a mejorar la calidad 
de vida de estas personas, dándoles un trabajo digno, con lo que también mejoramos 
nuestra identidad y subimos el autoestima del barrio.  Entonces, creemos que no puede 
haber un espacio público recuperado si no hay la participación de las organizaciones, 
formadas por todos los actores que tengan identidad y  conciencia ciudadana.  
 
• Pensamos que para que haya identidad tiene que haber apropiación del espacio, un 
arraigo, un sentido de pertenencia;  creemos que es importante la educación porque si 
no hay personas que reciban información, difusión, capacitación y formación en su 
conciencia ciudadana, no sería completo pensar en una ciudad más humana, hecha 
para las personas, una ciudad que tenga espacios de recreación, de ocio, con calidad de 
vida, y con seguridad; estamos conscientes de que la seguridad no la dan los retenes, 
no se da por cuántos cuarteles existan o cuántos policías existan, sino por la presencia 
misma de los hombres y mujeres que nos apropiemos y tomemos como nuestro ese 
espacio, ese barrio, esa localidad, pero sin dejar de lado la infraestructura, el agua 
potable, las calles, pensando siempre en un equilibrio ambiental, en una seguridad 
alimentaria; y para eso también tiene que haber una productividad en la ciudad. 
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• Cuando se arregla una plaza pública, y al poco tiempo nos encontramos que está mal 
tenida y deteriorada, nos preguntamos: ¿los colores que le pusieron a un edificio público, 
las bancas que quitaron, las rejas, se lo preguntaron a alguien?  Usualmente estos 
‘arreglos’ no son consultados, y cuando la gente empieza a descuidar estos espacios 
públicos nos percatamos de que en realidad no son espacios de la comunidad, porque 
no son apropiables, no son creados en consenso.  En este sentido, nos oponemos a que 
se impongan otros modelos además de los económicos, como los modelos de 
dominación culturales; estamos presentes en contra de ellos, tenemos respuestas 
contraculturales frente a estos ‘avances’.   No queremos que repitamos los modelos 
solamente, sino que construyamos  y estemos alerta a las respuestas de los ciudadanos, 
para que pueda ser una ciudad que nos pertenezca en realidad a todos.  Para construir 
‘modelos’ de ciudad tenemos primero que hacer lecturas muy singulares de cada una de 
nuestras realidades.  
 
• Estos procesos son parte de nuestra preparación, para ir asumiendo el rol de sujetos, de 
protagonistas como colectivo,  para ir mejorando nuestros espacios.   Debemos dejar 
esa visión paternalista, en el sentido de estar esperanzados en que el municipio o las 
entidades del estado deban darnos cosas; muchas experiencias nos han demostrado 
que cuestiones alternativas o cuestiones no gubernamentales podemos construir mucho 
más, porque el hecho de esperar de organismos estatales nos crea dependencia. 
 
• Finalizamos señalando que, aunque pretendimos centrarnos en el tema de espacios 
públicos, nos percatamos de que todos los demás temas están entrelazados;  en el 
trabajo conjunto discutimos el tema de la pobreza, la economía, la forma de vida.  Y en 
base a esto, concluimos que la participación mutua, la comunicación de experiencias, las 
posiciones políticas definidas e independientes generarán la construcción de las 
ciudades que alberguen vidas dignas, más humanas, por lo que requerimos de nuevos 
ímpetus, nuevos retos, y la fuerza conjunta de todos quienes las habitamos.    
 
Participantes del foro Espacio público y derecho a la ciudad, Quito, julio 2004 
 
Lady Franco, Karina Gallegos, Oswaldo Peralta, Virginia Escobar, Germania Rivadeneira,  Enrique Segura, 
Crispiniano Escamilla, Verónica Ríos, José Jiménez, Roberto Pozo, Armando Osma, Carlos Sánchez, Susana 
Vera, Ruth Moreno, Benjamín Bustillos, Segundo López, Ricardo Bolívar, Sofía Gordón y Kacho Alvarado.  
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Barrio La Antena, Lara, Venezuela 




















































Este anexo fue escaneado de las fotocopias entregadas a los asistentes del Foro por el autor de la 
ponencia.  Adicionalmente, este artículo está publicado en el libro “Voces solidarias: contribución a la 
participación para el diseño”, Teolinda Bolívar, compiladora, Facultad de Arquitectura y Urbanismo 




Experiencia de Patio Bonito, Bogotá - Colombia 
















































































































Elementos necesarios para un espacio público digno en la ciudad 
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Experiencia de la Escuela de Formación de Gestores, El Alto, Bolivia 
Virginia Escobar y Benjamín Bustillos  
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